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CARLOS ALBERTO FERNÁNDEZ  

 

Carlos nació el 20 de mayo de 1950. Hijo de Alicia Casset y Alberto Fernández y hermano de 

Gustavo.  

Su familia tenía un taller de cerámica en la casa en la que vivían sobre la calle Humberto, 

donde hoy está la Baldosa por la Memoria que marca sus pasos. Carlitos, como lo llamaban, 

trabajaba haciendo piezas que aún hoy se usan y decoran varias casas de las y los vecinos de Luján. 

Fue al Jardín de Infantes N° 1 e hizo sus estudios primarios y secundarios en la Escuela 

Normal. Su compañera fue Estela, con ella tuvo a sus tres hijas: María Jimena, Rocío y Magdalena.  

 
Carlitos junto a Estela, su mamá Alicia y su hija María Jimena 

 
A comienzos de los años ’70, junto con su hermano Gustavo, Carlitos comenzó a militar en la 

Juventud Peronista para luego formar parte de Montoneros zona oeste. Su nombre de militancia era 

“Fidel”. 

Cuando en 1974 abrió sus puertas la Escuela de Arte, Carlitos fue uno de sus profesores. 

Enseñaba cerámica y lo hacía desde una concepción latinoamericanista. Decía: “Es la única escuela 

en todo el país en la que los alumnos aprenden primero la cultura de los incas, los mayas o los aztecas 



 

y no la de los grecorromanos o la de los europeos. Esto los ayuda a insertarse mejor en la realidad 

de nuestros pueblos”. 

 
Carlitos en la Escuela de Arte 

(sentado en el medio) 
 

Carlitos es recordado por su formación y preparación que lo convirtió en uno de los cuadros 

políticos de la militancia local.   

Al producirse el golpe de estado, junto con su hermano creyeron conveniente buscar refugio 

fuera de Luján. Estuvieron en la ciudad de Buenos Aires en distintos domicilios. En uno de ellos, 

Carlitos y Gustavo fueron secuestrados en la madrugada del 26 de agosto de 1976. En un traslado 

hacia Luján, Gustavo logró escaparse del auto en el que lo llevaban. Su hermano no estaba allí. Hay 

testimonios de sobrevivientes que vieron a Carlitos en uno de los centros clandestinos de detención 

de la dictadura, el Pozo de Quilmes. 

Cuando fue secuestrado Carlitos tenía 26 años. Aún continúa desaparecido. 

 


